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El concepto de Justicia 

 

El martes, en circunstancias que dos redactores de este diario fueron a solicitar garantías para los 

señores Mery, Mesa y Berríos que forman parte de la directiva de este diario y los que se 

encuentran en la Cárcel Pública, se entrevistaron con el Ministro de la Corte de Apelaciones de 

Santiago, don Arturo Fontaine, quien después de hacer fé de su celo profesional, les dijo 

textualmente lo siguiente: “Uds. como jóvenes y simpáticos periodistas, les conviene retirarse de 

“La Opinión”, ya que la ideología demoledora de este diario les puede acarrear molestias; el 

socialismo o grovismo está dirigido por individuos audaces, faltos de moral, y contra quienes la 

justicia procederá sin contemplaciones”. 

 

Creemos de nuestro deber llamar la atención hacia estas declaraciones de un Ministro de la Corte de 

Apelaciones, toda vez que envuelven además de un insulto gratuito a los jefes políticos de una 

causa, una manifestación de rencor y parcialidad para quienes juzga. 

 

El señor Fontaine tiene a su cargo un proceso por abuso de libertad de imprenta en contra de tres 

distinguidos periodistas, que no han hecho otra cosa que defender los ideales del pueblo con altura 

de miras y libertad de criterio que es imposible atribuirles ambiciones políticas, que no las tienen.  

 

Existe una Ley de Imprenta para juzgar a los infractores, y en ella no hay ningún precepto que 

autorice las medidas tomadas con los periodistas inculpados. Cuando se publicó el manifiesto, 

materia de este proceso, el Director señor Mery estaba en el Norte, no teniendo, por tanto, 

participación en el diario. Sin embargo sigue en la cárcel. Además este manifiesto fue publicado 

simultáneamente por los principales órganos de publicidad del país, no obstante solo se han tomado 

medidas contra “La Opinión”. En fin, ¿a qué seguir? 

 

El Ministro Fontaine nos señala claramente cuál es el sentir de la justicia con respecto a las 

doctrinas ideológicas del pueblo. No nos queda otro camino que estar alertas y señalar públicamente 

a los hombres que envueltos en la toga de la justicia tratan de perseguir una causa noble y sincera, 

cual es el socialismo. 
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